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01 de SEPTIEMBRE de 2021 Nº 95 Cofradía de  
Nuestro Padre  

Jesús Nazareno.  
 

EN ÉSTE  

NÚMERO: 

 

 NOMBRAMIENTO 
NUEVOS CARGOS. 

 

 NOVENA A N. P.  
    JESÚS NAZARENO. 

 

 OFRENDA FLORAL, 
2021. 

 

 “… PADECIÓ UNA 
MUERTE Y MUER-
TE DE CRUZ…”. 

YA A LA VENTA  

LA LOTERÍA DE  

NAVIDAD 2021 

NOMBRAMIENTO NUEVOS CARGOS 

n Cabildo pleno celebrado el pasado día 27 de junio de 2021 se tomaron entre 
otros el siguiente acuerdo: 
Consolidar con su presencia e incorporar a dicho Órgano Rector a Vocales, que 

en tantas ocasiones nos han apoyado y ayudado con su labor, hasta el momento calla-
da y que desde ahora se pretende sea más activa, si cabe. 
Se expuso dicha posibilidad a varias personas para su incorporación al máximo Ór-
gano Rector y desempeñar el mencionado cargo de Vocal, de forma interina y duran-
te un tiempo determinado, resultando distinguidas para tal fin María Esther García 
Vega y Carmen Calvo Miranda quienes aceptaron el reto que se planteaba al servicio 
de la Cofradía. 
Del mismo modo, se acordó contar con la experiencia de un antiguo Juez de la Co-
fradía y persona por tanto conocedora ya de las obligaciones que la propia Institu-
ción requiere, concluyendo dicha responsabilidad en el Hermano Manuel Pérez Mar-
tínez, quien desempeñara su Judicatura en el año 1981. 
En todos los casos, formaran parte activa del Cabildo de Diputados, teniendo voz y 
voto en las decisiones que se puedan tomar, además de colaborar en la organización 
de los distintos eventos que la Cofradía promueva y desarrolle en lo sucesivo. 
Queremos haceros participes de la iniciativa, al mismo tiempo que desear a los impli-
cados toda la suerte del mundo en su nuevo puesto como miembros activos de la 
Hermandad.           
                                       Fdo.: El Cabildo        

   María Esther García Vega             Carmen Calvo Miranda                 Manuel Pérez Martínez 
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Guion NAZARENO 

 

 

SÁBADOS: 
 

19,30 H. 

Iglesia de  

Santa María. 

 Comienzo:  
 6 de Septiembre 

CAPILLA DE LA COFRADÍA 

 

DOMINGOS: 
 

18,30 H. 

Iglesia de  

Santa María. 

Finaliza:  
 14 de Septiembre  

Exaltación de  
la Santa Cruz. 

 

DE LUNES A VIERNES: 
 

19,30 H. 

Capilla de la  

Cofradía. 

NOVENA A JESÚS NAZARENO 
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Guion NAZARENO 
   15 DE AGOSTO 2021      

 

NUESTRA SEÑORA  

DE LA ASUNCIÓN 
 

Talla de madera, con una al-

tura aproximada de 180 cm y 

realizada por Lucas Gutiérrez 

en 1662.  
Es la Imagen representativa  

y Patrona de la Ciudad, a la 

que se honra en la festividad 

del 15 de agosto. 
Es una talla policromada, las 

encarnaduras al óleo y las 

vestiduras al temple con do-

rados y estofados, además de 

su ojos de cristal. 

SAN ROQUE 
 

Talla realizada igualmente en 

madera, también policromada 

y aproximadamente de unos 

80 cm de altura. 
No se conoce su autoría aun-

que si su procedencia, la cual 

fue adquirida por Charo Gon-

zález y su esposo Conrado 

Blanco en el año 2004, a un 

anticuario leones.  
Es el co-patrón de la Ciudad, 

dedicándose el día 16 de 

agosto a su festividad. 

FESTIVIDAD DE  
NUESTRA SEÑORA DE  

LA ASUNCIÓN  

FESTIVIDAD  
DE  

SAN ROQUE 

l pasado día 15, como es costumbre, se desarrolló en la Iglesia de Santa María, la tradicional ofrenda flo-
ral seguida de una Misa Solemne a la que asistieron las distintas asociaciones, Cofradías locales, Movi-
mientos de Apostolado, representantes Municipales y un reducido grupo de bañezanos, debido a las res-

tricciones que la pandemia continúa imponiendo. 
Además de D. Jerónimo, la Eucaristía estuvo presidida por D. Álvaro, quien ha tomado posesión de su cargo 
y D. José Luís, quien afronta los últimos días de su mandato entre nosotros con motivo de su  desplazamien-
to a localidades bercianas. 

 
or lo que respecta al lunes 16, festividad de San Roque, la Iglesia Parroquial de El Salvador, acogió las 
celebraciones dedicadas al co-Patrón de la ciudad. 
Igualmente y como no podía ser de otra forma, la asistencia de público se vio sometida a las restriccio-

nes, por lo que el aforo del Templo se delimitó a un reducido número de fieles, además de los representantes 
Municipales, las distintas asociaciones locales y Cofradías. 
Esta Eucaristía retoma la costumbre de su solemnidad al ver como el pasado año tuvo que ser suspendida, 
por lo que su celebración adquirió un doble cometido. 
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Guion NAZARENO 
“UNA MUERTE…, Y MUERTE DE CRUZ” 

n numerosas ocasiones hemos oído hablar sobre la ejecución y muerte en la cruz y visto a través de las distintas 
tallas o representaciones pictóricas, sus terribles consecuencias. Pero quizás no nos hemos parado por un mo-
mento a “verificar” de alguna forma lo que este suplicio suponía para la persona que experimentaba en sus pro-

pias carnes sus desgarradores sufrimientos, además de adentrarnos un poco en lo que la frase del comienzo realmente 
resalta, “… por nosotros se sometió a una muerte y muerte de cruz…”. 
La cercanía del 14 de septiembre, festividad de la Cruz ya abordada en ocasiones anteriores y próximos a la Novena 
como estamos, este apartado, dedicado generalmente a resaltar hechos o acontecimientos cercanos, quizás nos sirva 
este mes para intentar esclarecer de alguna forma el significado de la misma. 
La muerte en la cruz, era el más clásico, temido y célebre modo de ejecución y de condena para quienes habían cometi-
do los delitos más infames, o simplemente eran relegados a las profundidades sociales, tales como eran los esclavos, los 
más afamados rebeldes o los criminales más despiadados, quedando para quienes atesoraban el título de ciudadano ro-
mano, otras infracciones de menor calado, tales como la rebeldía, los convictos o los dedicados al espionaje. 
En cualquier caso, el condenado era entregado en manos de los “carnifices” o ejecutores de la pena, generalmente en 
las provincias romanas, sin ninguna condición legal o humana y por supuesto, despojados de cualquier derecho, digni-
dad o piedad por parte de los primeros o de aquellos que contemplaban la horrenda escena.  
El finado, era obligado a recorrer su “vía crucis” particular hasta llegar el lugar de la ejecución, que habitualmente era 
un campo o loma aislada, visible desde la lejanía, para que a su vez sirviera de escarnio y por lo general fuera de las mu-
rallas de la ciudad, donde se a su vez se conseguía por razones de higiene, el asentamiento de fosas comunes para los 
cadáveres de los ajusticiados.  
Para éste trayecto, el reo era despojado de sus vestiduras, respetando las partes más íntimas y quedando el resto del 
cuerpo expuesto a todo tipo de golpes y violencia. Los brazos eran abiertos horizontalmente extendidos y por detrás 
de ellos, se les ataba a las muñecas, antebrazo y codo el travesaño, conocido como “patibulum”, que en el momento 
final de la ejecución constituía el brazo horizontal de la cruz. 
De esta forma cargado, el travesaño sometía a los brazos y los dejaba inutilizados ante cualquier posible caída, por lo 
que la tortura aumentaba, fruto del golpe que ésta provocaba. El aluvión de escarnios podía continuar durante todo el 
recorrido, hasta el punto que los romanos consideraban la pena cumplida tanto si el “cruciarius”, moría “de cruce”, es 
decir en la cruz, o “sub cruce”, camino del lugar de la ejecución. 
Una vez allí, la fijación del cuerpo al instrumento de tortura se realizaba mediante cuerdas o clavos, aunque hay testi-
monios de ambos elementos, teniendo siempre en cuenta y como criterio único, que la finalidad principal no era otra 
que la de infligir una larga agonía y dolor, mucho dolor. 
Una vez el cuerpo suspendido por los brazos, provocaba una dilatación del tórax, impedía la expiración normal y crea-
ba una sensación de ahogo constante, por lo que el condenado hacía fuerzas sobre las ya maltrechas rodillas y sobre los 
pies como único punto de apoyo en el que aliviar la carga de los brazos. 
Esta posición tan antinatural, pues el cuerpo estaba adherido contra el madero y no sostenido por algo que se hallara 
debajo de él, el propio peso se descargaba sobre los clavos que atravesaban el cuerpo, debilitando rápidamente los 
músculos de las piernas, que cedían, para volver nuevamente a la posición inicial e iniciar otra vez el suplicio de inten-
tar la respiración. 
En este momento se podría añadir, a modo de “clemencia” por parte de los ejecutores, la incorporación de un nuevo 
elemento en la cruz, el cual era utilizado en ocasiones y conocido como “cornu o sedile”, consistente en un trozo de 
madera añadido a la parte vertical de la cruz a la altura de los pies, para que el condenado pudiera apoyarse, con lo que 
realmente su único propósito era extender la agonía.  
En cuanto al tiempo de supervivencia en la cruz, se dieron casos de crucificados que tardaban en morir incluso días y 
todo ello dependiendo de las torturas provocadas con anterioridad y si había sufrido flagelación o no, los diferentes 
traumatismos sufridos a lo largo del recorrido o lo que resultaba más habitual, la asfixia provocada por un edema pul-
monar que impedía la habitual respiración. Si se quería acelerar la muerte, se procedía a impartir el llamado 
“crurifragium” o rotura de las piernas en su tercio inferior a la altura de las tibias, con lo que el condenado no tenía 
modo de sustentación y la imposibilidad de respirar, aceleraba la muerte. 
La otra parte de la cruz, la vertical, era conocida como “stipe” y habitualmente estaba instalada previamente en el lugar 
de la ejecución, sirviendo para otras ocasiones y siendo por tanto la encargada de albergar al condenado y su 
“patibulum”, una vez llegados al destino final. En la parte superior de ésta, se clavaba una tabla, conocida como 
“titulus”, donde se daba resolución y cuenta de la condena, explicando de alguna forma el motivo de la sentencia. 
Ese sufrimiento descrito, es el que se intenta resaltar con ese énfasis al referirse a “…una muerte…” y recalcar “…y 

muerte de cruz…”, añadiendo en éste caso en particular, el suplico de la flagelación, muy superior a lo habitual de la 

época y la propia corona de espinas, caso único en la historia.  


